
mi L Carta abierta a F. R. Tomás 
Señor Director efe/ Semanario 
^ANCOfíA» 

Muy Señor mío: Tengo mucho gus­
to en saludarle, rogándole tenga a 
bien hacer constar en su Semanario 
mi enérgica y rotunda protesta por la 
exhibición y venta de Guardias Civi­
les al precio de275 pesetas, en la tien-
da«iBvas»_de /a Calle San Antonio.sm 
número, por constituir una burla in­
decorosa contra la Guardia Civil, te­
niendo en cuenta .que la Guardia Ci-
wil, no se vende; demostrando la fal­
ta de seriedad y poca atención al 
Cuerpo, de la señora encargada o 
dueña de la tienda, ofendiendo los 
sentimientos de todo aquel que siente 
amor al Cuerpo, enfrentándole con 
sus monigotes, de una mal intencio­
nada artesanía. Los componentes de 
la Guardia Civil pierden la vida eh 
defensa de las Leyes, de las personas 
y de las propiedades, siendo por lo 
tanto dignos de toda atención y res­
peto. 

Quedando de Vd. muy agradecido 
este su affmo. y s. s. 

Leonardo López Pasarín. 

PERDIDA 
Se ha perdido tortuga 

macho, acostumbrada a 
vivir aparejada. 

Se agradecerá devo­
lución en Calle Copmony, 26 

I. JUNGA PUIG 
AGENTE OFICIAL DE LA 

PROPIEDAD INMOBILIARIA 

Corapra - Venta - Hipotecas 
Alquiler de Torres 

Teléf. 36 Playa de Aro 

Dist inguido amigo: 

He leído en Ancora, ai igual que 
tengo entendido has hecho desde «Los 
Sitios» y desde Radio Palomos, las pa la­
bras que dedicaste a mi obra reciente­
mente expuesta en San Feliu de Guíxols 
En un plan de contemporaneizar qu i ­
siere decirte unas palabras sobre lo res­
ponsabi l idad de la crít ica, y la necesi­
dad de la obra artística actua l , como 
reflejo de una época a la que debemos 
dar al iento para alcanzúr un futuro nue­
vo y explendoroso, gracias al esfuerzo 
creador de quienes se empeñan en la 
lucha, guiados por la sinceridad, siste­
mática de una circunstancia social. El 
hombre actua l , en proyección hacia de­
lante, anhela alcanzar nuevos cantos de 
v ida, y una valoración más absoluta de 
este r igor de si mismo, o lv idado por 
quienes proyectan la vida en un macha­
cón infinito de superficies. Pero ciñá­
monos. Como ves no quiero defender 
mi obra . Si el la te ha inspirado tales 
juicios negativos ero a lo que se expo­
nía al ser presentada al públ ico Lo que 
quiero sentar es a lgo más importante 
que una defensa personal, es a lgo de 
responsabil idad connatural con los hom­
bres de nuestro t iempo, y que no pue­
den olv idar fáci lmente quienes ejercen 
la crítica como proceso educativo y de 
proyección de aquel hombre que desea 
que hayo quién piense por é l , reafir­
mando unos juicios que muchas veces 
carecen de un verdadero sentido huma­
no, y son hijos del t r iunfo de la estre­
chez ante lo i l imi todo en anchura y a l ­
tura de las posibi l idades humanas. 

La crítica amigo mío, no puede 
ejercerse inpunemente. N o debe conver­
tirse en un arma de ofensa personal, si­
no que debe valerse de sanos razona­
mientos, sean los que sean sus puntos de 
par t ida. La crítica como el arte es una 
misión. Por tanto, quienes la hacen no 
deben atentar gratui tamente contra uno 
postura de espíritu, sin ontes tener lo 
seguridad de que los argumentos que se 
van o esgrimir, no solo serán convincen­
tes, sino que el hombre que hay detrás 
de todo obro será respetado. 

Nuestro mundo pora dar un paso 
def ini t ivo hacia lo concordia debe 
aprender a contemporoneizar. Lo críti­
ca ejercerá una misión muy esenciol en 
esta concordia que debe ser logrado. 

Es muy fáci l renegar de los frutos 
de toda uno época. Es muy fáci l negar 
a lgo que no se entiende. He ahí una fa l ­
ta de amor, de comprensión y de igno­
rar los caminos que están abr iendo en 
l i teratura, en ensayo y en arte, hombres 
como por ejemplo son Moel ler, Sonhgen 
y More l l , be lga , a lemán y francés res­
pectivamente, ministros de la iglesia de 

Cristo, que luchan coda cual en su espe­

c ia l idad pora dar o las fuentes inago­

tables del crisl ionismo unos valores no 

solamente actuales, sino que por serlo 

quedarán como signo específico de 

nuestra época. El que saque o relucir 

estos nombres no implica preferencia^ 

podría nombrar la obra «Cartas a un 

curo escéptico en materia de arte mo­

derno» de José María Valverde, catedrá­

tico de Estética de lo Universidad de 

Barcelona. En f in dejemos yo este asun­

to. 

El arte actual necesita mterés y de­

dicación por porte del espectador. El pe­

ríodo en que se contemplaba una bel le­

za fáci l y una rea l idad « reab , conoce 

ya sus dif icultades por abrirse camino 

entre aquellos que sentimos el hoy —res­

petando lo pureza del ayer— como uno 

misión, como un esfuerzo, como un 

ejemplo que entregaremos o los futuras 

generaciones. El arte de hoy, eje y con­

secuencia de nuestra necesidad de espí­

r i tu, corre hacia valoraciones «diferen­

tes». Lanzando hacia el submundo del 

hombre obtiene consecuencias plásticas 

tan inexplicables como la mayoría de 

nuestras reacciones temperamentales. El 

arte de hoy es agudamente subjetivo, 

en un mundo índivuol ista, que si se pre­

senta así como fenómeno de nuestra 

époco, es suicida intentar renegar del 

mismo, ya que nosotros que estamos en 

él somos responsables de su sensibil idad 

de impulso como el que más. 

Es imposible sentir el arte de hoy 
con los ojos empeñados en ver con f a l ­
sa adorac ión lo dé ayer. El arte que 
f i rmaron otros hombres sobrecogidos 
por diferentes necesidades de espíritu 
tuvo valor en su t iempo y lo tiene aho­
ra como ejemplo de f ide l idad o unas 
necesidades espirituales, pero no lo t ie­
ne en absoluto si intentamos que el mis­
mo solucione los problemas que tiene 
planteados el hombre actualmente, y 
menos en querer esconder ba jo el mis­
mo una inepti tud poro esto empresa tan 
dif íci l y arr iesgada como es ser hombre 
de hoy, yo que pora serlo poseemos so­
lo lo fuerza de nuestro presente, la pro­
yección hacia el futuro y el ejemplo de 
nuestro posado-

Con esto creo que han quedado 
bien sentados dos conceptos pr imord ia­
les que son en def ini t iva quienes me han 
gu iado a escribirte; la responsabi l idad 
de la crítica y la rozón lógica de los 
manifestaciones plásticas y estéticas de 
nuestra hora. 

Ya nada más, atentamente te salu­
da y estrecha tu mono 

L U I S B O S C H C . 


